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ROMANCE DE

LOS QU ATR NÓVISIMOS
o postrimerías del hombre.

PRIMERA PARTE.

Igaii el, dulce Clariu ' los diez Piéceptos de GracU
de mi Lira siempre elafá^ en el primero

j
tjtie Dios

W .
• *

* ^

q al son de aqueste iqstrúmeto, le escribió en aquella tabla

y su dulce consonancia

es abreviada Sirena^,

ó Filomena de plata^ ,

que divierte los sentidos^

y á muchos el ocio espanta*

Suspendan todos atentos

por un corto rato el habla,

mientras hago relación

,al gí,an. Capitán Moysés,

quando vido arder la zarza,
^ 4. •:

qué no crea en Jos ensueño,?,
V » . » •( .»

en agüeros
, y en patrañas,

ni en los per fiios hechizos,

y qu@jSÍ .higo la contraria,

ofendo i Dios io finito,

y precipito mi á

de uu Ensueño-
, que me pasa,; Oygan el caso presente.

aunque e^yetdad.que^iu^ diceu sin esct>U,pulo de qada:

Ha-



1

Hallubame cierta noche

fatigado de la carga

dti exercicio
,
que es

afán de la vida humana,

y queriendo descansar

me acosté en mi lecho ,6 cama,

y apenas puedo de^^ir,

que á dormirme comenzsba,

quando entre quatro Mancebos

me sacaron en volandas,

de suerte
, que no senté

sobre la tierra mis plantas.

me pareció de que estaba

robusto con hermosura,

en carnes muy moderadas.

Allí cinco hermosas fuentes

de un rifCü se despeñaban,

con que inundaban los campos

de aquel vi rgel, ó aquel mapa,

y siendo de blanca nieve,

en cristal se transmutaban,

y en un anchuroso estanque

se recogiaa las ag^uas,

con él préfex^o de ser
*

hasta que,á muy largo trecho,

me soltaron de sus garras:

Volvienmi,no estando en mi,

solo por ver donde estaba,

y fegiftrando la vista ;

todo quanto se alcanzaba,

era un hermoso pensil

de flores de tal fragancia, ,
>

que consentí, que allí el Cielo
sus inciensos derramaba.

Allí escuadradas las flores

en lineas bien asentadas

de flores
, formaban flores

al parecer dibujad, s. S

Alli el ayre que corría,
;

tan sahitifero e^taba,^

que sieiído de débil cí^rn%

"
i
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claro espf:jo ,
en que miraba

el Cielo su azul vestido,

cubierto de estrellas claras.

Alli los verdes cy preces,

y la’s fíuctiferas plantás, -í

los arrayanes
, y murtas,

los laureles
,

y-las palmas
no permitieron y qúe el ‘Sol

sus troncos les regútrar a,
^

siendo sus verdes pimpollos
penachos, que lo esiorvaban.

Allí las canoras aves '
'•

tan dulcemente cantaban,

que tuve por muy divinos
‘ '

los cánticos
, que alternaban,

pues' Ib dulce de sus' vocts, ’

que eran dei. Cielo
,
iud ie %l
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No me cansaba de oír,

ri de ver me fastidiaba,

no me acordaba del mundO|

ni en tal cosa imaginaba,

solo todo mi cuydado,-

mi anhelo ,
mi vigilancia,

mis deseos
, y mis gustos,

curiosidad
, y eficaciaj

'

lodo lo cifraba en ver • ^

grandeza tan soberana.

Aqui me hallé en un Palacio,

cuya' fabrica tan rara

le atfijó la admiracioa
'

-

•
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caniiüos, sendas
,
pisadas,'

dexandoia largo tiempo

metida en especularía.

Las puertas de este Palacio

eran de una piedra blanca

tan candida
, que esíorvo

á'áii vista la mirara.

Columnas, y p^eéesiáleá,

remates
, cornisas j' vasas

€ran azules
, y todas

labradas de hermosa talla.

La i nj posta ,
que a %sté

en redondo cifcünáaba
‘

era de un jnspe encarnado,

aun mas que purpura grana.

Los hermosos chapiteles,

{‘4

qué en porción se' maquinaba ti,

eran taladros
,
que agudos

á los vientos taladraban.

Lós h^jrmosos mauseolos

y pótifemcs de fama,

eran columnas
,
que el Oí be

sobre ellas entivaba.

A sus .puertas me afirmé,

en las quales se obsteatabati

d s venerables Ancianos, <

con vista al suelo i «clíoada

vestidos de Nazarenos^

al mo lo que Christo usaba. »

Mirando estaba, y de adentro

salió una muger anciana,

hizome seña que entrase

muy atenta
, y cortesana^ ->

me recibió', y me llevó

á una galef ia, ó sala,

cuyos techos
, y paredes

los míréidé filigrana, ; -

con precios Fs101as pied ras

de diamantes
, y esmeralda^,

carbuncos
, topacios

,
ingas,

•’'y véntuHúaS'-ciohid'as, -í- .

' Cí isdlitos ',*y rtibies-

con ametistas moradas,

de -suene
,
que tamos rayos

las dichas piedras vibiaban.
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queime pfnfé que- alli^el Sol

MIS rayos comuñicabai ;

Muchas laminas de oró,

balcones V puertas ,\ventana8. f

de lo misipio ,* y, cornucopias

de muy bien bruñida plata,

alfombras de hermosas sedas,

ricas mesas de. campaña,

transportines de; marfil'' ;

con embutidos de naca r*

Viendo la anciana muger,

que admirado me quedabaj

me. sacó para que viese

en sus manos una alhaja,

-di:iendome : Aquí verás

la prenda mis esiimada,
j ;

que tengo eri este. palacio,

á cuyo valor no iguala

quanto sustenta !a tierra,

y el mar en su ¡.iteiior guarda%

Abrióse
,
y;,efa ua: Espejoj 04

coa tres ci istalinas caras:

en la primera miré

Con licencia n En
García

grande infinidad de almas,
;

que en torpes ,
vanos deley tes

la humana vida pasaban,

unos jpcaqdo instrumentos, .

otros cantando cantadas,

otros coa ricos caballos,

otros fatigando caza,

otros con
;

ricas .carrozas,

otros con ligeras danzas,

otros jugando á los naypes,

otros con costosas galas,

otros connicos banquetes,
,

>

otros regalando Damas.

Y fastidiado de verle,

pasé á la segunda cara

del Espejo
,
donde pido,

que con,mayor eficacia
,

¡

me atiendan mientras descifró
i s

^

en otra sucinta mapa
del Final juicio , y la Gloria

algunas seaas% y causas,
.

.»

del Infiernó, y de la Muerte,

por ser
,
en que todo acabá.

I r.r

>
' línprepta dé Doa Rafael

, Callede laLibfetia.
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